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    Marie andaba por el vestuario en bragas y sujetador. Sobre los altos tacones aún parecía más esbelta. Muchas otras jóvenes como ella iban de un lado a otro buscando sus ropas. Pero Marie se sentó al lado del teléfono y cruzando una pierna sobre otra, lanzó una mirada en torno diciendo:


    — No habléis todas a la vez. Voy a hacer una llamada telefónica.


    Apenas si le hicieron caso.


    Las modelos habían terminado la jornada y se vestían para salir cada una a su sitio elegido, bien su hogar, bien con un amigo, bien a una discoteca.


    Nicoletta se acercó sinuosa a Marie siseándole:


    — No te van a dejar. ¿Por qué no llamas desde el pasillo?


    Marie lanzó sobre ella una mirada entre compasiva y despectiva.


    — Desnuda estás poco atractiva, Nicoletta — dijo riendo —. ¿Por qué no me dejas en paz y te dedicas a lo tuyo y antes de nada te vistes?


    Nicoletta era rubia y frágil, de un cuerpo escultural, pero, al entender de Marie, demasiado delgada. Se le contaban los huesos y si bien vestida era la más elegante, desnuda parecía talmente el anuncio de un esqueleto.


    La mano de Nicoletta se extendió ansiosa y fue a tocar un seno de Marie, que levantó el auricular y se disponía a plantarlo en la rubia cabeza de su compañera.


    — Nicoletta — farfulló —, que sabemos del pie que cojeas. ¿Por qué no dedicas tu atención a otra? Ya sabes cómo pienso.


    — Si salieras conmigo esta noche...


    — No seas absurda.


    — Tengo un piso precioso.


    — Y yo.


    — Pero en el mío te ofrezco una velada deliciosa.


    — Pues yo en el mío no te ofrezco ni una sola copa, Nicoletta. ¿Está bien claro?


    Nicoletta parpadeó y volvió a estirar los dedos, pero Marie le dio con el auricular en ellos.


    — ¡Ay!


    — Así, para que aprendas. A mí que me toque un hombre me gusta, pero que me sobe una mujer me da grima. ¿No lo sabes ya por experiencia?


    — Nunca has probado.


    — Ni quiero, ¿queda claro? Déjame en paz, que voy a llamar a mi marido.


    — No estará en casa, seguro.


    — Bien — dijo Marie alzándose de hombros—, ya sé dónde hallarlo, de modo que déjame en paz y dispara tus atractivos hacia otro objetivo. El mío es privado.


    La empujó y Nicoletta se fue desnuda hacia el biombo donde, con rabia, procedió a vestirse.


    Entretanto Marie marcó el número de su casa y obtuvo el mayor silencio.


    Roland, por lo visto, seguía inmerso entre números en su despacho. ¿Por qué se habría casado con él?


    Ni siquiera lo sabía. Se había casado, eso era todo.


    Descruzó las piernas y volvió a cruzarlas, hizo un gesto de fastidio y marcó otro número. Casi en seguida le contestaron.


    — Curtidos France.


    ¡Curtidos France! No había voz más inexpresiva que la de Roland cuando decía «Curtidos France».


    — Roland, soy yo.


    — ¿Yo?


    —Marie —se impacientó.


    — Oh —exclamó Roland—, me había olvidado de que existías. ¿Dónde estás? ¿En casa?


    — No. Aún estoy en la casa de modas.


    — Ah.


    — Y te pregunto si vas a ir a casa o te vas a quedar en el despacho de tus curtidos.


    — Pues, ejem... No me va a ser posible ir en seguida, Marie. Ya comprendes, ¿verdad? ¿Por qué no te das una vuelta por París? A esta hora está apetitoso... No podré llegar a casa por lo menos hasta las doce. Podrías comer en algún sitio con alguna amiga, y después irte a un cine. ¿Qué dices?


    — Que está bien, que bueno, que vale.


    — No te habrás enfadado, ¿verdad?


    Justo era como para tomarlo a gritos de alegría.


    Todos los días igual.


    Pensó automáticamente en Roger, en aceptar una vez más sus galanteos, pero Roger era algo pavo. Más soso que un cura de pueblo y tan Inepto para el amor como Roland.


    — Hasta luego, Roland. Te veré a las doce.


    Y colgó sin decir a dónde iría.


    Tenía el auto en el aparcamiento de la casa de modas. En el vestuario sólo quedaba ella con su impúdica indumentaria y Nicoletta mirándola con ansiedad.


    Le dio cien patadas en el estómago encontrarse con los cálidos ojos de la lesbiana.


    ¿Por qué se habría encaprichado de ella?


    Con precipitación se levantó y sobre los altos tacones se fue hacia el biombo dispuesta a ponerse el elegante modelo rojo vivo.


    Nicoletta estaba a dos pasos viendo ansiosa como se vestía.


    Marie se ahuecó el negro cabello y asiendo el bolso y el abrigo de pieles pasó por delante de Nicoletta sin mirarla siquiera.


    — Marie...


    — Vete al cuerno, Nicoletta —gritó Marie.


    Y se lanzó a la calle.


    * * *


    Sentada ante el volante pensaba que no sabía qué hacer.


    Irse a casa no le apetecía. Miró el reloj. En invierno anochecía ya, pero no dejaban de ser las siete aún Si hasta las doce no llegaba Roland, ¿ponerse a leer esperándole?


    Le parecía ridículo. No porque no le gustara leer, sino por tener paciencia para esperar a su marido.


    Se casó con él dos años antes y estaba más que harta, casi, casi dispuesta a solicitar el divorcio por «abandono». ¿No era abandono el amor que Roland le tenía a la fábrica de curtidos y el escaso entusiasmo que sentía por ella?


    Ella se conocía bien. Era una mujer fogosa, apasionada, erótica.


    Y resultaba que tenía un marido que con sus números, sus curtidos, sus despachos y sus libros de contabilidad amén de sus proveedores de pieles tenía más que suficiente.


    Roland no era un mal hombre


    Ella diría que se pasaba de bueno, pero de tan bueno era idiota.


    Podía suponer que estaba ciega cuando accedió a sus requerimientos. Roland no podía ser amante, no tenía madera de tal y cuando lo conoció dos años y medio antes, Roland pudo proponerle una aventura, pero lo que le propuso fue el matrimonio.


    Nada más casarse con él se dio cuenta de que Roland era un infeliz. Ni cuenta se dio de las veces que anduvo por sus intimidades vaginales.


    No guardaba Roland interés alguno, y a medida que pasó el tiempo, ella, que para casarse y en los primeros años de casada dejó la casa de modas, al cabo de seis meses como se aburría como una ostra y no tenía a Erico para que la entretuviera, decidió volver a su trabajo, a lo que Roland no se opuso.


    Realmente Roland no se oponía a nada. Salvo si le quitaban de ir a su fábrica de curtidos, entonces posiblemente chillara y sacara el temperamento. Pero para lo demás, maldito si tenía nada.


    Haciendo el amor era un verdadero desastre. Resultaba frío como un témpano y para ponerlo a tono ella perdía la paciencia, por lo cual ya ni se preocupaba de ponerlo a nada.


    Como veía a Nicoletta dispuesta a caminar en dirección a su auto y ella sí que no tenía deseo alguno de llevar a la lesbiana, puso el auto en marcha y se alejó a toda velocidad.


    Cruzó París de parte a parte.


    Realmente no llevaba rumbo fijo.


    La culpa de todo aquello no la tenía ella. La tenía la pasividad amatoria de Roland.


    Ella era una mujer que necesitaba un hombre, y la falta de marido acuciaba, si cabe, más sus apetencias sexuales.


    Evocó a Erico.


    Fue su primer amigo. Tenía ella diecisiete años escasos y se iniciaba como modelo en una casa de modas de mala muerte, pero se iniciaba como lo que luego llegaría a ser, una de las modelos mejor pagadas de París.


    En aquella época Erico era estudiante de algo. Nunca se acordaba qué cosa estudiaba Erico. El caso es que se conocieron en una discoteca y Erico la invitó a bailar, después la llevó a la fonda con él.


    Estuvo liada con Erico más de un año. Sintió cuando Erico terminó su carrera y se fue de París. ¿Dónde andaría?


    No es que ella le amase entrañablemente, pero apasionadamente sí, y Erico hacía el amor de maravilla. Después surgió Daniel y con él perdió algún tiempo, pero para entonces ya era modelo de una casa algo más importante y ganaba un dinero con el cual se podía mantener holgadamente.


    Daniel duró menos en su vida. Era maniático. Tenía sus quijotadas y además era celoso como un moro.


    Los celos a ella no le iban, así que un día que cambió de nuevo de pasa de modas, cambió su vida.


    Y se olvidó de Daniel, sus celos y sus manías.


    Más tarde, ya en la elegante casa de modas donde prestaba sus servicios, en una reunión mundana conoció a Roland.


    Era un tipo no muy alto, rico, sano y con sus buenos treinta y cinco años. Pensó «éste me va». Y aún añadió calculadora, «me quitará de trabajar. Estoy harta de pasar modelos que se ponen las demás damas».


    Le sonrió, se lo presentó no sé quién y empezó a hacerse indispensable en la vida del comerciante.


    Cayó como ella se lo había propuesto. A los seis meses, Roland le pidió que se casara con él y Marie se casó.


    Ya el día de la boda, la noche concretamente de lima de miel, se dio cuenta de que Roland era un tipo estupendo para ganar dinero, pero para entender, dar gusto y manejar a una mujer era sencillamente una nulidad. Ella que pensaba hablarle de su andadura sexual, al notar que Roland ni cuenta se daba de que entraba en ella como Pedro por su casa, se guardó bien de hablar de sí misma.


    La verdad es que se casó sinceramente. Dispuesta a cambiar de vida. A dejar el trabajo y sus aventuras. Pero al cabo de seis meses su vida era tan rutinaria, tan sin sentido, tan sosa y tan solitaria que le dijo a Roland:


    — De buena gana volvería a pasar modelos.


    Roland había dicho asombrado:


    — Pero si yo soy millonario, querida. Si tú no necesitas nada. Si tienes cuanto quieres.


    — Pero me aburro, tú estás todo el día en la fábrica y yo me paso unos aburrimientos de muerte.


    A lo cual Roland dijo pensativo:


    — Tal vez sea mejor para ti. Es posible. Sí, yo creo que así no te aburrirás tanto


    Ella aún le tentó un poco buscando el descanso de sus rodillas, esperando encenderlo o inquietarlo.


    — Si tú dejaras de ir tanto por la oficina y viajáramos más. ¿Para qué quieres tanto dinero?


    A eso él no accedió. Era un esclavo y esclavo quería seguir siendo. Y, por supuesto, permitió que su mujer se pusiera de nuevo a trabajar de modelo.


    Fue cuando ella entabló amistad con Roger.


    Roger era el encargado general de la casa de modas, y si bien se acostó con él alguna vez, sacó la conclusión que para su temperamento fuerte y erótico, Roger se quedaba corto.


    Por eso también cortó con él. Sólo cuando se sentía muy desesperada y muy sola recurría a él.


    Cierto. ¿Por qué no en aquel momento?


    Detuvo el auto ante una cabina y saltó al suelo.


    Marcó un número.


    En seguida se puso una voz gangosa.


    — Roger, soy Marie.


    — Oh...


    — ¿Estás solo?


    — Sí. ¿Vienes?


    — Voy.


    * * *


    Christian releyó la carta por quinta vez.


    Casi se la sabia de memoria.


    «Querido Chris: Por una agencia de detectives di contigo en, Marsella. Espero que leas esta carta y no la tires al agua como acostumbras. Sé que navegas. Que andas en barco recorriendo todo el mundo, pero es un dolor que teniendo yo un negocio próspero y dinero suficiente, y necesitándote tanto en él, andes tú como un aventurero.


    Me he casado. ¿Lo sabías? No, ¡qué va! Tú nunca sabes nada de la familia. Y pensando que soy tu único familiar, tu hermano, me da grima pensar que andes por ahí sin un franco y a mí me sobren... Por otra parte, voy a serte sincero. Te necesito. No me fío de todo el mundo que me rodea y me gustaría tener a mi lado una persona de confianza. Es hora de que vayas deteniéndote y pensando seriamente en la vida y cuanto ella conlleva.


    No te hablé de mi mujer. Se llama Marie y era modelo. Te digo que era porque la saqué de su trabajo, pero ha vuelto a él por puro aburrimiento. La verdad es que yo no puedo atenderla como se merece y el aburrimiento le hizo volver a su trabajo. Es una joven bellísima de irnos veintidós años. Es modelo desde los diecisiete, y una joven honrada si las hay. No sabes cuanto te agradecería que dejaras tus aventuras para otros que empiezan ahora y tú sentaras la cabeza llegándote a París por lo menos para hablar conmigo. Te ofrezco casa, familia, un hogar del cual no sé que hayas disfrutado nunca, pues a los dieciocho años emprendiste el vuelo y me dejaste a mí con el negocio y de una tienducha de nada en todos estos años, diez ya, hice la fábrica más próspera de curtidos del país. Tengo tanto trabajo que me agobia y no confío en nadie para dejar mis mandos. ¿No podrías detener al fin tus aventuras? Ya tienes veintiocho años, Chris, y entiendo que es hora de que pases a formar parte de una familia honrada como la mía. No tengo hijos aún, pero confío en que Marie, un día cualquiera, me dé la gran noticia. Estoy deseando tener un heredero y Marie me prometió que lo tendría pronto y que si tardaba iría al ginecólogo para saber por qué no queda embarazada. Te ruego, querido hermano, que pienses en todo esto y si la carta llega a tus manos, la leas con detenimiento una y otra vez, hasta que su contenido te haga reflexionar y te vengas a París a asociarte conmigo. Te daré un buen puñado de acciones sin tener en cuenta, y habiéndolo olvidado ya desde este mismo momento, que el día que te fuiste me pediste tu parte de la tienda y yo te la di, por lo que tú me firmaste un papel de absoluta liquidación. Pero ahora te ofrezco la oportunidad de hacerte rico. Y además te ofrezco mi casa. No conté con Marie para ello. Marie es tan buena que nunca se mete en nada. Es más, ni siquiera le dije que tenía un hermano. Pienso decírselo un día de estos, pero antes quisiera recibir una letra tuya aceptando mi proposición.


    Alguien apareció por detrás y Christian dejó de leer la carta que ya se sabía de memoria. La guardó en el bolsillo del pantalón y alzó indolente la mirada echando la visera hacia atrás.


    — Cariño — le dijo la mujer—, te estoy buscando toda la noche.


    Christian la rodeó con un brazo y la sentó en sus rodillas. Le echó la cabeza hacia atrás y la besó en la boca como si mordiera. La besó tan fuerte y le deslizó la lengua entre los labios, que Lilian se pegó a él gimiendo y le rodeó el cuello con sus brazos.


    Pero inmediatamente la soltó, dejó de besarla, se volvió hacia la mesa ante la cual estaba sentado, se caló la visera un poco hacia los ojos y parsimonioso extrajo nuevamente la carta del bolsillo.


    — Chris, ¿qué haces?


    — ¿No lo ves, cariño? Leo.


    — Pero si me estabas besando afanoso.


    Él rió.


    Tenía una risa poderosa.


    Era un tipo ancho y fuerte.


    Vestía pantalones de tipo vaquero. Botas camperas y un suéter de cuello alto. Moreno, los ojos negros profundos, la risa pronta y una boca relajada que invitaba al beso.


    Lilian quiso quitarle la carta de la mano para seguirse besando con él.


    Nadie besaba como Christian.


    Pero el aludido la empujó de nuevo, medio se tiró sobre la mesa y desplegó la carta muy arrugada.


    —¿Qué es eso, Christian?


    Él no levantó la cabeza.


    — Es un certificado de defunción.


    — ¿Qué dices?


    —Que te calles y que me dejes en paz.


    — Pero si me has recibido entusiasmado.


    — No seas imbécil, Lilian, ¿es que aún no me conoces? Cada cosa en su momento y ahora me interesa el contenido de la carta. Después, si quiero y quieres, nos vamos a tu cuchitril.


    — Es un piso precioso.


    — Como gustes.


    Y se puso a terminar la carta.


    Roland hacía un montón de reconsideraciones, le ofrecía su casa y su dinero, una colocación segura, y tranquilidad.


    ¡Ji!


    ¡Tranquilidad él! ¡Como si él pudiera vivir tranquilo y como un chupatintas en alguna parte! Él era un tipo que andaba de la Ceca a la Meca y lo pasaba estupendamente donde quiera que estuviera. Si no era Lilian, podía ser Dolli y si no cualquier otra.


    Barcos, gentes nuevas. Paisajes diferentes todos los días...


    «Además los curtidos huelen mal», pensó.


    Apestan.


    Y la tinta, salvo la del calamar, no me gusta nada y ¿las letras?


    Menos aún los números. Roland estaba loco. ¡Anda, que gozara él de su dinero! Automáticamente metió la mano en el bolsillo y sacó diez francos. Era todo su capital. Había gastado en seis meses lo que ganó navegando en un año. Bueno, ¿y qué? Él era feliz de ese modo.


    El dinero le quemaba los dedos y los bolsillos. Lilian que veía su gesto, dijo amorosa:


    — No te preocupes, cariño. Dinero lo tengo yo. Christian hizo un gesto vago, se alzó de hombros, guardó de nuevo el dinero en el bolsillo y pensó que tal vez por dar una vuelta hasta París no perdiera nada.


    No iba a quedarse, eso era obvio, pero al menos vería a su hermano después de diez años. ¿Cómo estaría Roland?


    Sin duda convertido en un poderoso señor que no sabe disfrutar de su dinero.


    Además casado... No se imaginaba a Roland casado. Era el clásico tipo frío y calculador que sacaba un franco de la suela de su zapato si no había forma de sacarlo de otro sitio.


    Terminó de leer la carta y casi en seguida sintió en torno a su cuello los brazos de Lilian. Arrugó el ceño. La chica le gustaba de momento. Era joven, bonita y generosa.


    Excitaba y conmovía.


    Levantó los brazos, asió a Lilian de mala manera por detrás y volvió a sentarla en sus rodillas. El dueño del bar le dijo molesto:


    — Chris, ve a hacer eso a otro sitio, hombre.


    — No seas mierda, macho.


    Pero se fue con Lilian asida por la cintura y olvidó la carta encima de la mesa.


    * * *


    Roger no era ni mucho menos el tipo que gustaba a Marie. Pero a falta de pan buenas son tortas y de momento allí estaba con él, desnuda, sobre los altos tacones y con una copa en la mano.


    Roger también estaba desnudo, pero en vez de beber lo que hacía era besar a Marie desde los labios hasta el ombligo y más abajo.


    Marie dejó la copa sobre la mesa y se desplomó en el canapé.


    Roger no era demasiado hábil, pero para saciar sus apetencias en aquel instante servía de sobra.


    Se relajó en el canapé y Roger se arrodilló en el suelo y siguió besuqueándola por todo el cuerpo, produciendo en la joven saltitos de placer y despertando en ella un deseo insufrible que no iba a saber saciar Roger.


    — Eres fuego puro — decía él entusiasmado.


    Marie se agitó bajo sus caricias y cuando le separó los muslos para besarla, dio un salto y se estremeció de pies a cabeza.


    — Pronto, Roger, ¿qué esperas?


    Roger estaba en forma, pero Marie bien sabía que a la hora de la verdad era bastante inhábil, de todos modos cuando él se puso sobre ella y la penetró y empezó a agitarse, se aferró a él con brazos y piernas de tal modo que se empeñó en disfrutar el momento pese a las torpezas de su compañero.


    Lanzó un gemido ahogado, se convulsionó y si bien el orgasmo no fue largo, sí fue lo bastante placentero como para no sentirse defraudada.
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